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1.  INTRODUCCIÓN


El 19 de julio de 1866, el magistrado Casto Liébana Cámara realizaba su testamento. En él decía «por si alguno de dichos mis sobrinos llegase a ser Magistrado le mando al que primero lo sea la medallita de oro que con su cinta se coloca en el ojal del frac».1 Se refería a los tres hijos varones de su hermana Gala, casada con el notario Pedro Solís Ramos. No sabemos si era consciente de la condición potencial que indicaba con el uso de la perífrasis verbal (por si alguno… llegase a ser). Lo que es cierto es que este deseo se tornó más real de lo que, en un principio, podría creer el propio magistrado.


Décadas después, dos de estos tres sobrinos alcanzarían, efectivamente, la posición de Magistrado.2 Esto muestra no sólo la gran probabilidad de la perpetuación de los descendientes de las élites urbanas en los cargos y en la sociedad, sino la importancia de las estrategias familiares en la construcción de carreras. En el desarrollo de estas estrategias, la situación profesional de la familia era fundamental, el magistrado Liébana estaba envuelto en una esfera familiar en la que predominaba el desempeño de la Jurisprudencia. Su padre, Alonso de Liébana Mancebo, era Escribano de Cámara de la Chancillería y su mujer, Jerónima Martínez Morales, hija de una familia de juristas locales, los Martínez Sobejano, uno de cuyos miembros, Lope, era también magistrado.3


* * *


Si bien este ejemplo corresponde a un periodo posterior al que servirá de referencia en este trabajo, el caso de este magistrado nos sirve de punto de partida para explicar nuestros objetivos. El análisis de las estrategias de reproducción social que confluyeron en la formación de unas nuevas élites urbanas en los dos primeros tercios del siglo XIX es el objeto de este libro. Para ello, nos centraremos en un caso de estudio español –Valladolid– que será puesto en relación con otro prusiano –Magdeburgo– a través de una comparación asimétrica.


La elección de estos dos casos de estudio no es casual y tiene una base teórica y metodológica. Se pretende, por un lado, ofrecer unos resultados que vayan más allá del análisis de un mero caso de estudio; el contraste con otro caso distinto, aun basado en la literatura secundaria, ayuda a contextualizar y permite obtener conclusiones que sobrepasan la esfera local. Igualmente, por otro lado, esto permite traspasar una escala de análisis nacional y, por tanto, una mejor aproximación a problemas historiográficos internacionales.


* * *


Este estudio tiene, pues, como objeto arrojar luz sobre el proceso de formación de las élites liberales en Valladolid si bien, por ello, tomará como punto de referencia secundario el de Magdeburgo. No es éste, pues, un libro sobre la ciudad prusiana, sino sobre la castellana. En ambos casos, las élites locales sufren, en el paso de uno a otro siglo, una reestructuración importante, que se hará especialmente visible a partir del segundo tercio del Ochocientos. No obstante, este cambio se había realizado de una forma paulatina a partir de la puesta en práctica por estas élites de una serie de estrategias de adaptación a una situación doblemente cambiante. Por un lado, las sociedades europeas de la segunda mitad del Setecientos estaban inmersas en un contexto de profundo cambio estructural mientras que, por otro lado, las circunstancias revolucionarias extendidas por las campañas napoleónicas a lo largo de Europa supusieron una brusca ruptura de los restos de la sociedad estamental. Aunque el resultado de este proceso fuera distinto en cada caso, en gran parte de Europa occidental nos encontramos una reestructuración de las élites debido a los cambios que las consecuencias de las guerras napoleónicas provocaron.


El resultado fue la conformación de una nueva sociedad y de unas nuevas élites en la ciudad. En este trabajo se argumentará que, en ambos casos de estudio, la sociedad local experimenta un cambio a largo plazo que se consolidará con la implantación de un nuevo modelo municipal, surgido en España a partir del proceso revolucionario y en Prusia a partir de la reforma estatal. Este proceso de cambio llevará a la formación de unas nuevas élites urbanas mediante la confluencia de sectores profesionales diversos y personajes de diversos orígenes. Nuevos notables fueron adquiriendo peso social y económico a lo largo de varias décadas, y a la altura de 1830, debido a la apertura de las instituciones municipales, diversos grupos confluyeron en una serie de espacios comunes consolidando una posición social y económica privilegiada. En estos nuevos espacios fue posible el desarrollo de una acción común en el ejercicio del poder y en la legitimación del mismo.


1.1.  EL PROBLEMA HISTORIOGRÁFICO


El debate sobre la continuidad o el cambio en las estructuras sociales de la Europa decimonónica no es nuevo.4 No obstante, aún sigue siendo un reto entre los historiadores.5 De un modelo de interpretación donde se ponía el acento en la fuerte ruptura que representó 17896 se pasó, a partir de segundo centenario de la toma de la Bastilla –que también coincidió con la caída del sistema socialista–, a un modelo en que se ponía en cuestión el carácter de cesura de la Revolución Francesa, acentuando los paralelismos entre los procesos de revolución y reforma que tuvieron lugar en este periodo.7 Esto se inscribía dentro de una nueva forma de entender el hecho revolucionario en sí, poniéndose el acento tanto en lo que cambia como en lo que perdura,8 aun sin llegar al extremo de lo que argumentó Arno Mayer una década atrás sobre la persistencia del Antiguo Régimen hasta la Primera Guerra Mundial.9


El peso que tiene el proceso revolucionario en el cambio social es una de las cuestiones más candentes en el debate sobre la valoración de este periodo histórico. Sobre esto ha girado el debate de la burguesía y su relación con el cambio social en Alemania durante la primera mitad del siglo XIX. Y éste ha sido el tema central de los dos grandes proyectos que se han desarrollado sobre la Alemania decimonónica; el dirigido por Jürgen Kocka desde Bielefeld,10 y el liderado por Lothar Gall desde Frankfurt.11 Ambos entienden la burguesía de una forma un tanto ambigua, como una categoría descriptiva y normativa que designa un grupo socioeconómico con una serie de valores y actitudes bastante difusa. Igualmente, ambos se centraron en investigar la naturaleza e influencia del liberalismo alemán en el siglo XIX.


Si el proyecto de Bielefeld concluía que la clase medioalta alemana era política y socialmente más débil que sus vecinas europeas, menos autoafirmativa y tenía menos capacidad de influencia, los resultados del proyecto de Frankfurt atestiguaban que, durante la primera mitad del siglo XIX, los liberales apoyaban la idea de una sociedad de ciudadanos sin clase (klassenlose Gesellschaft) y que, sólo a partir de 1850, el liberalismo alemán se iría haciendo más burgués. Igualmente, mientras el grupo de Kocka entiende la burguesía del siglo XIX como la antítesis de lo corporativo, como un grupo que emergió a partir de un proyecto apoyado por el Estado para eliminar o transformar radicalmente la sociedad del siglo XVIII caracterizada por los gremios, Lothar Gall evita dar una definición cultural de burguesía y prefiere una definición legal, entendiendo la burguesía como un grupo cohesivo que tenía un fuerte sentido de la comunidad. Para este grupo, la línea principal de conflicto se encuentra entre los ciudadanos de las ciudades y el proceso de burocratización estatal, así como entre los que disponen y no disponen de derechos en la ciudad.12 Igualmente, el proyecto de Gall se basa en el estudio del status y los ingresos para luego analizar la política y la cultura, mientras que el de Kocka tiene más que ver con el comportamiento político y las instituciones.


Bajo otros parámetros, este debate ha tenido también lugar en la historiografía española. Fue la tesis de Jesús Cruz la que vino a dar un importante giro historiográfico a esta discusión.13 Apoyándose en la importancia de los elementos de continuidad14 y en un modelo interpretativo que pone en duda la conveniencia del término revolución para la comprensión de la sociedad decimonónica15 –que ya había sido planteado años atrás–,16 Cruz apuesta por un arco temporal que rompe los esquemas clásicos de interpretación del siglo XIX español.17 Pero si bien Cruz se centra en las líneas de continuidad entre finales del siglo XVIII y la primera mitad del XIX, Christian Windler pone el acento en un aspecto que, en el estudio anterior, no quedaba claro, el de la transformación de la sociedad a lo largo de la última mitad del Setecientos.18 Su principal argumento es que ya antes de 1808 se estaba conformando una sociedad de notables, poniendo también en duda la importancia de los cambios producidos a lo largo del primer tercio del siglo XIX.19


No obstante, otros autores han acentuado las posibilidades de cambio que se abrieron en el periodo situado entre 1808 y 1843,20 algunos incluso mediante un análisis temporal amplio del proceso.21 La profundidad de las reformas liberales tuvo, para algunos historiadores, importantes repercusiones en la esfera social. M.ª Cruz Romeo afirma que si bien el liberalismo no suprimía un supuesto modo de producción feudal, sí implicaba una nueva movilidad social, eliminaba los privilegios y configuraba de manera distinta el mercado de la tierra y la disponibilidad de los recursos entre los agentes económicosociales.22 En este sentido se expresa Pedro Ruiz Torres al afirmar que España sufrió a principios del siglo XIX una revolución política con profundas implicaciones sociales de la que resultó una clase dominante de fuerte carácter agrario.23


Las distintas visiones historiográficas del proceso de formación de la burguesía y del cambio social que tienen lugar a lo largo de la primera mitad del Ochocientos han producido, por tanto, un fecundo debate que ha enriquecido la visión de la sociedad europea de los siglos XVIII y XIX. No obstante, es necesario abrir nuevas líneas de investigación a partir de los resultados obtenidos por las distintas corrientes historiográficas que induzcan a plantear nuevas preguntas y problemas. En este sentido se pronunciaba Isabel Burdiel cuando afirmaba que había que dar un giro al debate historiográfico y contemplar este proceso desde otras perspectivas superando los términos de revoluciones fracasadas o triunfantes y las tradicionales nociones de burguesía y nobleza.24


En este trabajo no he optado por volver a plantear las mismas preguntas ni seguir el mismo debate, sino por enmarcar una propuesta de diálogo entre viejas y nuevas estructuras, entre cambios y permanencias. El problema central de la tesis no es si se produce un cambio social en la primera mitad del Ochocientos ni en qué medida predominan los elementos de continuidad en este proceso. Se trata, más bien, de poner en diálogo ambos elementos y de interconectarlos entre sí ya que, como afirma Jesús Millán, lo que con tanta frecuencia se ha entendido como continuismo debe ser investigado como el problema de la trayectoria de los grupos que componían la sociedad y del tipo de racionalidad que practicaban.25 Es, más bien, el problema de la adaptación de los distintos grupos sociales a las nuevas condiciones que surgen de la Europa postnapoleónica el que marca las líneas maestras de este estudio.


Estas estrategias de adaptación han sido desarrolladas por los estudios sobre la nobleza del siglo XIX. Debido a que este grupo sobrevive a los cambios revolucionarios, los historiadores se han ocupado de analizar sus estrategias de adaptación a los cambios que supone el Ochocientos. Se ha señalado que todo intento de confrontar el siglo XIX nos lleva también a la pregunta de la positiva adaptación de la nobleza a la sociedad burguesa.26 Por su parte, Matzerath argumenta que mediante el paso a la Modernidad, la nobleza se disolvió como grupo social y sustituyó su fuerza interna de grupo a través de la fuerza de cohesión desarrollada como grupo de memoria.27


Esta adaptación también se produce entre las élites urbanas, si bien de distinto modo. A pesar de que, evidentemente, no se puede suponer en estos grupos una homogeneidad como la de la nobleza, también desarrollan unas estrategias de adaptación con el fin de lograr el mantenimiento o mejora de una situación de partida más o menos privilegiada. Por consiguiente, debieron desarrollar distintas estrategias de adaptación y de reproducción social en función de sus intereses y circunstancias. Estos problemas expresan el alcance del cambio experimentado por la sociedad y sus relaciones con la trayectoria seguida en cada caso por la política liberal.28


Estas consideraciones nos obligan a establecer un arco temporal más amplio que el de los estudios al uso, compartimentados en función de la división que supone la Revolución Francesa o las guerras napoleónicas. Se hace, pues, necesaria la superación de fechas límite como 1789, 1806 o 1808 como final o principio de un proceso. Esto permite un mejor análisis de procesos históricos que tienen lugar en periodos en los que se producen importantes cambios estructurales.


En este trabajo se combinan dos ámbitos cronológicos según las diversas escalas de análisis. Por una parte, se ha tomado un marco cronológico amplio que discurre entre 1770 y 1870. Estas fechas corresponden con la reconstrucción familiar y de carreras de un sector importante de las élites urbanas que ocupaban los resortes de poder a mediados del siglo XIX. Para ello, partimos de un grupo que ejerce el poder en las décadas de 1830 y 1840. Aunque las estrategias sociales de éstos se extiendan hacia delante y hacia atrás en el tiempo, algunos aspectos de este libro se centran en esas décadas –especialmente aquellos dedicados al análisis del mundo institucional–. No obstante, la reconstrucción biográfica y familiar otorga al estudio un marco cronológico que va más allá de estas décadas y que es indispensable para la comprensión de la formación de las élites liberales en el siglo XIX.


Por consiguiente, hemos tomado un marco cronológico amplio que discurre entre 1770 y 1870. Evitando rupturas políticas, se ha tomado como fechas límite 1770 porque desde esta década los progenitores de aquéllos que toman el poder en 1830 y 1840 contraen matrimonio, y 1870 porque es la década en la que estos actores fallecen, siendo posible, en este momento, establecer un nexo en el análisis con la carrera, matrimonio y posición de sus descendientes. Esto conlleva una perspectiva inter- e intrageneracional cuyo planteamiento se explicará más abajo. El análisis de estas tres generaciones ilumina las estrategias de adaptación y consolidación de las élites urbanas a largo plazo.


1.2.  EL MÉTODO COMPARATIVO


La historia comparada ofrece un buen método de análisis para identificar similitudes y diferencias entre casos de estudio, determinando así el alcance de las distintas teorías sociales.29 Es un método que trata dos o más fenómenos históricos de forma sistemática con el propósito de alcanzar ciertos objetivos intelectuales.30 La historia comparada puede romper con las perspectivas teleológicas con las que las historias nacionales han sido escritas tradicionalmente31 y se torna como el método perfecto para erradicar postulados perniciosos.32


En gran medida, la perspectiva comparativa ha sido desarrollada a partir del marco nacional. La historia comparada se ha utilizado bien para delimitar mejor las fronteras, para comprender mejor sus especificidades y reforzar los lazos entre países, o bien para un mejor conocimiento del espacio europeo.33 Este método también se ha utilizado para confrontar el estudio de la burguesía decimonónica. A este respecto, destaca el proyecto que se preguntaba por las características de la burguesía alemana en el contexto europeo, por una vía especial (Sonderweg) que hubiera proyectado un mayor autoritarismo sobre las clases dirigentes decimonónicas respecto a sus homólogas europeas.34


No obstante, mediante la comparación histórica se puede también relativizar la esfera nacional e incluso ir más allá de ésta.35 Muchos historiadores han sido conscientes de la conveniencia de reducir la escala de análisis y de centrar la comparación en dos casos de estudio localizados en el mundo urbano. El ejemplo más conocido es el estudio de Peter Burke sobre el análisis de la aristocracia en Venecia y ámsterdam.36 Burke plantea la necesidad de poner en interacción la nación, la región y la localidad para la obtención de una interpretación más compleja e integrada.37 Como afirma Arjun Appadurai, la localidad se distingue a través de una variedad de relaciones y contextos que se expresan en la sociabilidad y la reproducción como la característica principal del espacio local como categoría.38


En este sentido, se han realizado varios trabajos desde la Universidad de Bielefeld que profundizan en el estudio de la burguesía alemana. A partir de una serie de comparaciones basadas en ciudades, estos trabajos han venido a reforzar y proyectar el trabajo comparativo de Kocka. Aunque se pueden dar varios ejemplos de esto,39 destacan, especialmente, tres obras. En la primera de ellas, HansWalter Schmuhl estudia la élite política de Brunswick y Núremberg en el largo siglo XIX, destacando la relevancia de las condiciones institucionales de la dominación política, y constatando cómo en ambos casos la élite política persigue el objetivo de mantener el poder.40 Por su parte, Manfred Hettling realiza un análisis de la estructura social y política de Breslau y Basilea entre 1860 y 1918 a través de las actitudes culturales de la clase media,41 mientras que Michael Schäfer se centra en el análisis de la crisis de la burguesía en el primer tercio del siglo XX a través de la comparación de Leipzig y Edimburgo.42


A partir de estos presupuestos metodológicos de la historia comparada se ha construido este trabajo. En él se ponen en relación las ciudades de Valladolid y Magdeburgo. En esta elección hay preguntas que surgen de forma inmediata. ¿Qué ilumina la comparación entre ambas ciudades y por qué conviene más ésta que el análisis de un solo caso de estudio? ¿Por qué una comparación entre Valladolid y Magdeburgo? El principal punto de partida de esta comparación se basa en las diferentes consecuencias que España y Prusia tuvieron tras las guerras napoleónicas.


En España, los acontecimientos de 1808 supusieron la apertura de un proceso revolucionario que, desde Cádiz, vendría a derrumbar el sistema sobre el que se asentaba la monarquía absoluta, en especial por la transformación jurídica e institucional que se produjo en un breve espacio de tiempo.43 Por el contrario, las guerras napoleónicas supusieron en Prusia el desarrollo de un proceso reformista llevado a cabo por la burocracia prusiana que, según Koselleck, era consciente de que la continuidad del Estado prusiano requería una serie de profundas reformas.44 éstas plantearon una respuesta a la extensión de la revolución y tenían como objetivo la consolidación del Estado absolutista.45


Por tanto, de lo que aquí se trata es de una confrontación de los sistemas de poder local en un caso donde se ha producido una revolución y en otro donde se ha producido un fuerte proceso reformista. Tanto España como Prusia comenzaron un proceso de cambios estructurales del sistema institucional en las décadas finales del siglo XVIII que se vio acelerado por la creación de las Cortes de Cádiz en España y por las reformas prusianas. Los núcleos urbanos se vieron, a lo largo de la primera mitad del siglo XIX, fuertemente afectados por estos cambios, y con ellos las élites urbanas.


Por ello, la comparación entre Valladolid y Magdeburgo cobra sentido. Además, ambas ciudades tienen unas características similares que facilitan la propia comparación. En ambos casos, se trata de capitales provinciales que tienen una proyección industrial dentro de un entorno fundamentalmente agrario. La importancia del trigo para la burguesía en Valladolid es tan importante como la de la remolacha para Magdeburgo. Ambas ciudades se caracterizan, además, por la importancia del sector comercial, fomentada por una favorable posición geográfica, siendo ambas un importante centro de distribución de diversos productos y situándose a una distancia relativamente similar de la capital estatal.


Igualmente, ambas ciudades eran un importante centro administrativo e institucional. Cumplían funciones de capital administrativa, religiosa y militar, aunque Magdeburgo no tenía Universidad y Valladolid sí. Parte de las élites urbanas tenían el control de estas instituciones, de las que también formaban parte funcionarios estatales. De este modo, el carácter administrativo de la ciudad se fundía con la progresiva fuerza comercial que ambas ciudades fueron adquiriendo a lo largo del siglo XVIII. Se entablaba, del mismo modo, una relación entre estas élites y el Estado al enviarse desde la capital a burócratas estatales para el cumplimiento de ciertas funciones administrativas.


La comparación entre las élites urbanas de ambas ciudades se desarrollará de una forma asimétrica. A pesar de que ésta pueda resultar superficial y arriesgada al instrumentalizarse la unidad de comparación, resulta para Kocka la más económica y puede llevar a investigaciones empíricas que rectifiquen los supuestos inicialmente sesgados y los resultados provisionales.46


Esto quiere decir que los casos de estudio no están en un mismo nivel comparativo, sino que me centro especialmente en el caso de Valladolid. Para ello, el caso de Magdeburgo está basado en bibliografía secundaria y fuentes impresas, pero no en material archivístico. En los casos en que la bibliografía sobre la ciudad en el periodo estudiado no daba respuestas a algunos aspectos tratados en el caso de Valladolid, se ha recurrido a resultados de la historiografía alemana para casos más o menos similares al de Magdeburgo. Igualmente, en ocasiones puntuales, se ha optado por no realizar comparación alguna para reforzar el argumento para el caso de Valladolid.


Esta asimetría en la comparación, igualmente, ha llevado a ajustar la pregunta del trabajo. Al ponerse un mayor acento en el caso de Valladolid, el ejemplo de Magdeburgo se utiliza para medir la profundidad de las conclusiones obtenidas. éste es, precisamente, uno de los beneficios de la historia comparada y que en este trabajo ayuda a una más ajustada interpretación del proceso de adaptación de las élites urbanas y del papel que jugaron en este proceso la revolución liberal, el Estado o el liberalismo.


1.3.  UN JUEGO DE ESCALAS. EL MARCO METODOLÓGICO


Los estudios históricos dejaron de centrarse, hace ya varias décadas, en un marco macro. El primer paso dado en este sentido vino del desarrollo de la microhistoria a través de los esfuerzos de Ginzburg y Levi. Esto supuso, igualmente, un acercamiento a la antropología social y cultural por parte de muchos historiadores, abandonando las influencias sociológicas que hasta ese momento habían dominado el marco teórico de buena parte de la historiografía.


Se produjo, de este modo, una reducción de la escala de análisis en los estudios de historia sin que la preocupación sobre grandes cuestiones fuera desplazada. Así lo expresaba Giovanni Levi cuando, a través de la microhistoria, se enfrentaba a la pregunta de la formación del Estado moderno, subrayando la insuficiencia de una perspectiva macro y las nuevas posibilidades interpretativas que se abrían con el cambio de método.47


Para ello, Jacques Revel propone una reducción de la escala de análisis y un estudio del hecho social en toda su complejidad desechando el cuantitativismo serial para la investigación sobre la agregación social.48 De este modo, el historiador se enfrenta mejor a la pregunta de cómo se forma un grupo, qué elementos hacen que dicho grupo sea considerado como tal y cómo interactúa dicho grupo. En esta línea han realizado sus investigaciones Maurizio Gribaudi y Simona Cerutti sobre diferentes grupos sociales de Turín en siglos distintos. El primero analiza las experiencias de los obreros turineses de principios del siglo XX a partir de la reconstrucción de experiencias personales, mostrando la multiplicidad de recorridos de los obreros que emigran a Turín para trabajar en sus fábricas. Mediante esta reconstrucción de experiencias personales se entiende mejor el proceso de inmigración urbana y el paso al trabajo fabril abriendo una puerta hacia la diversidad de las formas de acceso y sobre la propia existencia de las condiciones del trabajador.49


Lo mismo se puede decir del estudio de Simona Cerutti, quien analiza los gremios en el Turín de los siglos XVII y XVIII demostrando que las estrategias personales y familiares se reelaboran y redefinen continuamente insistiendo sobre la modalidad relacional que hace posible los mecanismos de agregación y asociación.50


Muchos historiadores aún se siguen enfrentando a estas preguntas desde una perspectiva nacional o poniendo el acento en procesos estatales,51 aunque no obstante los resultados más contundentes sobre este proceso son los que se centran en casos de estudio concretos, mostrándose así, además, una profunda variedad dentro del marco nacional.52 Sólo así es posible tener en cuenta la recíproca relación entre la articulación de una teoría y la estrategia empírica de la investigación, pasando de las interpretaciones generales a pensar por caso.53 De este modo, se abren diversas posibilidades de contextualización para reconstruir el espacio social desarrollándose la categoría de la posibilidad y una reconstrucción alternativa del proceso.54 Se trataría, en palabras de Jesús Millán, de entender su significado en contextos históricos con entidad propia, en los que se deben valorar las opciones de los protagonistas de una época pretérita, así como de caracterizar en su propio contexto los grupos sociales del pasado –con las opciones, circunstancias y experiencias que los rodeaban–.55


Por consiguiente, se ha preferido adoptar una perspectiva alternativa para enfrentarse a este problema. Para ello, he optado por las élites urbanas como sujeto de análisis. Esto lleva a conjugar distintas escalas dentro del propio trabajo. De este modo, se pondrá en relación, por un lado, la estructura social con la perspectiva biográfica y familiar, y, por otro lado, los niveles local y estatal. También se hará una distinción entre acción pública y privada con el objeto de subrayar la importancia de estas estrategias dentro de las élites, y de demostrar sus puntos de contacto en un momento en que tanto el concepto de lo público como de lo privado está cambiando.


Este trabajo ha comenzado a partir de una perspectiva prosopográfica. La prosopografía se define, según Lawrence Stone, como la investigación de las características comunes de un grupo específico de actores históricos a través del estudio colectivo de sus vidas.56 Su uso abre nuevas perspectivas y presenta la realidad histórica de una forma más compleja.57 Así se entiende también de la lectura de los libros de Burke y Schmuhl, que usan el método prosopográfico como una herramienta que conjuga lo cuantitativo con lo cualitativo.58


Éste método ha sido extensamente utilizado en distintas etapas históricas y tiene una gran proyección en los estudios sobre élites59 al ser una herramienta útil para entender el poder y su práctica.60 Mediante una selección homogénea de personajes es posible explotar las posibilidades que este método ofrece.61 No obstante, es importante combinar el análisis de grupo y el caso individual para optimizar resultados.


Biografía y prosopografía presentan, pues, un fuerte potencial metodológico para el análisis social. Se evita, así, una visión estática de los procesos históricos y se iluminan nuevos niveles de equilibrio que también están sujetos a roturas.62 A pesar de que autores como Bourdieu afirman que mediante el marco biográfico se induce a esquemas analíticos que pueden forzar la coherencia de la experiencia de los actores,63 Revel propone una perspectiva del uso de la biografía como problema historiográfico a partir del análisis de la singularidad de una trayectoria vital.64 Como ésta, en muchas ocasiones, nos aparece fragmentada o incoherente, Sabina Loriga propone su análisis a través de espacios biográficos, debido a la imposibilidad de reconstruir completamente una vida.65


Si bien muchos de los problemas mencionados se refieren más específicamente al estudio de una biografía, lo que aquí se quiere es explotar el análisis de ciertas trayectorias biográficas que ilustran las conclusiones del análisis de grupo. Esto se inscribe en la propuesta de Hans Erich Bödecker de superar la dicotomía entre individuo y sociedad, de que la persona investigada no lo sea tanto por sí misma, sino que sea interpretada como parte de un grupo social.66 La pérdida de peso de las grandes teorías y de la búsqueda de una verdad histórica llevó a un alejamiento de los planteamientos estructuralistas. Se pasó, así, a dar importancia al individuo y a sus experiencias como modelo de explicación histórica, estableciendo un diálogo entre estructura e individuo.67


Precisamente esto es lo que se ha querido hacer mediante el uso, siquiera mínimo, del análisis de redes sociales. éste supone un puente entre el individuo y el colectivo, y se convierte en una herramienta para individualizar comportamientos de grupo, evitando caer en automatismos sociales. Un concepto clave de los análisis de redes sociales es el de capital social, desarrollado por Bourdieu. Este autor lo define como el conjunto de recursos reales o potenciales que están ligados a la posesión de una red de relaciones de conocimiento y reconocimiento institucionalizadas más o menos duradera,68 y esto facilita, en palabras de Coleman, una acción individual o colectiva generada por esta red de relaciones, reciprocidad, confianza y normas sociales.69


Es aquí donde la inclusión del análisis familiar se hace necesaria. Las relaciones de parentesco se tornan cruciales para entender las élites urbanas y los procesos de adaptación y reproducción social. Para Sabean y Teuscher, éstas dependen de una amplia variedad de elementos de intercambio y comunicación.70 Hacia mediados del siglo XVIII, y a pesar de las diferencias de caso a nivel europeo, se observa un cambio en las estrategias de parentesco. En este momento sucede uno de los grandes cambios en la evolución del parentesco en Europa. A pesar de que muchos estudios subrayan la heterogeneidad de estructuras familiares, incluso dentro de la misma Península Ibérica,71 los casos del reino de Nápoles y Neckarhausen muestran, aunque con diferentes resultados, esta tendencia de cambio.72


Se ponía, así, en tela de juicio la idea de que el parentesco es algo premoderno y no aplicable a las sociedades europeas contemporáneas. Con ello, se reclama, igualmente, la necesidad de reconstruir tanto las estrategias de las alianzas matrimoniales de los sujetos históricos como los significados culturales que mantienen esas estrategias73 con el fin de medir con más precisión la importancia del parentesco en la historia contemporánea europea. Así lo demostró François Héran en su estudio sobre el parentesco y la propiedad en la Andalucía decimonónica, donde se observa cómo las estrategias matrimoniales tendían a la formación de un vasto patrimonio territorial, siendo éste el pilar de sus actividades productivas.74


Algunos historiadores se han acercado a estos planteamientos mediante el método de la reconstrucción familiar. éste ha sido el camino tomado por Jürgen Schlumbohm en su estudio de la sociedad del pequeño núcleo alemán de Belm entre los siglos XVII y XIX mediante el uso de la microhistoria. Schlumbohm se centra en el análisis de las prácticas sociales de los individuos a través del entorno social y demográfico de todas las carreras e historias familiares, lo que abre una nueva dimensión del proceso histórico.75 Igualmente, Nadja Stulz-Herrnstadt utiliza este procedimiento de la reconstrucción familiar para acercarse a la formación de la burguesía económica del Berlín decimonónico, centrando también su mirada en la acción familiar conjunta y en su carácter intra e intergeneracional. Según esta autora, la familia debe investigarse desde su función articuladora respecto a la sociedad y al proceso de formación de las capas y grupos sociales en su unidad y en su diversificación.76


Para completar esta perspectiva es necesario apoyarse en otros métodos históricos que han resultado ser de gran importancia para el desarrollo de las perspectivas más arriba expresadas. El primero de ellos es el género, especialmente importante cuando se analiza la reproducción social del poder. En este sentido, Marco Meriggi subraya la pluralidad de posibles aceptaciones en las que la mujer debe ser integrada en la política –entendida ésta en un sentido amplio–, especialmente a nivel local, donde el género juega un papel crucial.77 Las élites urbanas, su evolución, legitimación y acción no se pueden entender si no se considera la perspectiva de género y se integra dentro del análisis de la familia.78


En segundo lugar, es necesario poner en diálogo la microhistoria con los macro procesos.79 Las perspectivas micro se conjugan con una cierta revitalización de la perspectiva nacional y de Estado en los últimos años.80 Esto es especialmente importante en el análisis del siglo XIX, momento en que se produce un fuerte proceso de burocratización estatal.81 Es por ello que se ha de tomar una perspectiva bidireccional de formación estatal. Si bien el proceso de estatalización que se reactiva desde el siglo XIX es importante para entender las élites urbanas, es igualmente importante atender al desarrollo de este proceso desde abajo.82 Así lo han entendido Confino y Applegate en su análisis del nacionalismo alemán desde la localidad, demostrando la importancia de lo local y lo provincial para la construcción nacional.83 Y esto es importante no sólo en los aspectos culturales sino también desde la práctica social.84 Se intenta, de este modo, dar cabida a la complejidad de las características simultáneas que suelen concurrir en los grupos sociales que actúan históricamente.85


Por último, en tercer lugar, hay que resaltar también la conveniencia de combinar la esfera pública con la privada. La tesis de Habermas sobre la creación de una esfera pública en la sociedad burguesa a partir de finales del siglo XVIII86 ha influido en los análisis en las sociedades decimonónicas y en la relación de la esfera pública con la privada. A pesar de los riesgos que esto conlleva para algunos historiadores,87 se han realizado importantes estudios, como la biografía de la reina española Isabel II por parte de Isabel Burdiel, que pone en interacción la esfera pública con la privada, llevando a una reinterpretación del liberalismo español en el segundo tercio del siglo XIX y abriendo nuevas vías de análisis para este periodo.88


El papel de las instituciones fue clave en la formación y en el desarrollo de los mecanismos de reproducción social de las élites urbanas decimonónicas. Las instituciones locales suponen un perfecto marco de legitimación del poder de estos individuos. En este trabajo se evita un análisis de aspectos como la actividad económica, el consumo o la propiedad que, aun siendo cruciales para entender el proceso, han sido debidamente tratados en muchos estudios con una visión más tendente a un matrimonio historiográfico entre la economía y la sociedad en los que la propiedad aparece como un aspecto central para entender la sociedad burguesa.89 Aún considerando la importancia de estos estudios, en este trabajo se ha optado por una visión sociocultural del proceso.


El desempeño de cargos municipales por parte de estas élites es clave en este estudio. Si bien la historia social de la administración tuvo su auge en España en la década de los ochenta,90 es en estos últimos años cuando ha recobrado cierta fuerza tras el renacimiento de un nuevo tipo de historia política más ligada a fenómenos sociales y culturales.91 Al calor de los estudios sobre la nación desde los años ochenta y noventa se exploraron, igualmente, diversas vías de legitimación que tenían más que ver con la historia cultural. La sociabilidad decimonónica, a partir de los pioneros estudios de Maurice Agulhon,92 se integró en los estudios sobre burguesía y élites urbanas a partir de la base de que las relaciones formales e informales constituyen uno de los mecanismos más importantes para proyectar y asentar posiciones de poder.


En esta misma línea, también se ha desarrollado el estudio de otros aspectos culturales como los festejos y las celebraciones. Los estudios de comunicación simbólica se han centrado más en la Edad Moderna, y aunque la cultura política de los siglos XIX y XX tiene su propia dimensión simbólico-expresiva,93 las fiestas burguesas del siglo XIX se ubicaban entre la legitimación tradicional y las perspectivas de futuro, mostrando una compleja mezcla de relación entre la capacidad de supervivencia y de descomposición de la tradición, que se podría interpretar como un reflejo del desarrollo de la propia burguesía.94 Por tanto, los festejos locales representan también una forma de legitimación del poder y tenían una fuerte capacidad para mostrar las aspiraciones de estas élites. Esto es especialmente visible en momentos calientes como las revoluciones, que se entienden a sí mismas como un simbolismo de poder auto-referencial.95


Los festejos tienen lugar dentro de un marco institucional. En ellos se plasma la relación entre la esfera local, la estatal y las propias élites urbanas, que son quienes, en última instancia, preparan y presiden las celebraciones. La sociabilidad sigue pautas similares. Festejos y sociabilidad cumplen la función de mantener las estructuras de poder y legitimar el sistema en el que se enmarcan.


Estas variantes de historia cultural, que representan un modo de expresión y proyección del poder de las élites urbanas, se entremezclan con cuestiones de historia social de la administración y con el desarrollo familiar y profesional de estos personajes. Es por ello que en este trabajo, por tanto, resulta importante la combinación de aspectos sociales y culturales. Algunos historiadores han insistido últimamente en la vuelta de una historia de la sociedad en diálogo con las aportaciones del giro cultural. En este sentido se expresa Geoff Eley cuando insiste en la oportunidad que supone la combinación de ambas con formas de abstracción generalizadora sobre la sociedad.96 En este caso, se abre la posibilidad de entender de forma dinámica y comparativa la formación y consolidación de las élites urbanas aplicando el juego de escalas y de métodos historiográficos que fusionan la conformación de estas élites con el ejercicio y legitimación del poder.


1.4.  LA MUESTRA, LAS FUENTES Y LA DISTRIBUCIÓN


La construcción de la base documental y de la comparación de este libro necesita una clara explicación. Para el caso de Magdeburgo me he servido de información obtenida en bibliografía secundaria y en fuentes primarias impresas. Por su parte, para el caso de Valladolid se ha realizado una intensa labor archivística que tiene en la reconstrucción familiar su máxima expresión.


La base empírica del caso de Valladolid se fundamenta en una muestra de 317 personajes varones y sus respectivas cónyuges. La construcción de la muestra no ha resultado de un proceso de categorización sencillo, sino que para llegar a ella se ha partido del 70% de los individuos que ocuparon cargos municipales entre 1835 y 1843.97 Partiendo de estos individuos se ha procedido a una reconstrucción familiar, de lo que ha resultado una muestra de 317 individuos, de los que resultan 338 matrimonios.98 El total de apellidos diferentes que se pondrán en relación para el análisis de redes es de 530, de lo que resultan más de 1.250 interrelaciones.


Esta muestra constituye una parte representativa de las élites urbanas en Valladolid, así como un número manejable de personajes a partir de los cuales extraer una serie de conclusiones generales. Y esto por varios motivos. En primer lugar, como veremos más abajo en detalle, la población de Valladolid en las décadas de 1830 y 1840 sobrepasaba por poco los 20.000 habitantes. Dado que la muestra que hemos realizado tiene su punto de partida en este periodo –aunque se haya proyectado temporalmente hacia delante y hacia atrás en el tiempo–, y que, según Kocka, la burguesía como grupo social constituye en torno al 5-15% de la población, nuestra muestra apunta al estudio de buena parte de las élites urbanas.99 Los personajes de la muestra corresponden, además, con los personajes más relevantes de la ciudad según se colige de las listas de mayores contribuyentes y de la representación de cargos municipales.


De estos 317 personajes se ha realizado una base de datos donde se han incluido matrimonios, orígenes de ambos cónyuges, profesión del varón y barrio de residencia del matrimonio. Esto ha hecho multiplicar por dos la muestra prosopográfica y disparar el número de apellidos sobre el que se trabaja para la elaboración de las redes familiares. Igualmente, el análisis de los orígenes y las profesiones ha resultado crucial para la definición de las élites urbanas en relación con sus estrategias de adaptación y consolidación del poder. La relación de estos datos se detalla en el Anexo 1.


Igualmente, se ha completado la base de datos prosopográfica de estos personajes en función de datos utilizados en distintos puntos de la tesis. En el Anexo 2 se detalla si estos personajes son mayores contribuyentes, desempeñan cargos locales y nacionales, su pertenencia al cuerpo de oficiales de la Milicia Nacional, a asociaciones culturales, y al Claustro Universitario, así como la generación de los mismos.


Para ello, se ha realizado un trabajo archivístico considerable. Los tres archivos principales a partir de los cuales se ha conformado la base de datos son el Archivo de la Catedral de Valladolid, el Archivo Histórico Provincial de Valladolid y el Archivo Municipal de Valladolid. En el primero se ha procedido a un estudio exhaustivo de los libros de bautismos, matrimonios y defunciones de todas las parroquias de la ciudad entre 1770 y 1870, cuya consulta ha tenido que ser reiterativa al tratarse de un trabajo de reconstrucción familiar.100 Estos datos se han completado en el Archivo Histórico Provincial de Valladolid, especialmente a través de los testamentos que se encuentran en los distintos protocolos notariales. A ellos hemos llegado por las referencias de los libros de defunciones y por un índice de testamentos que se encuentra en el mismo archivo y que aporta referencias nominales entre 1850 y 1870. Igualmente, en el Archivo Municipal de Valladolid los padrones aportan una información muy relevante para estos propósitos. En este archivo, igualmente, se han consultado los libros de actas, así como otros fondos diversos.


La base empírica se ha completado en el Archivo Histórico Universitario de Valladolid, el Archivo de la Chancillería de Valladolid, el Archivo Histórico Nacional de Madrid y el Archivo General de la Administración en Alcalá de Henares, donde se encuentran diversos expedientes o pleitos. Información bibliográfica también ha servido para completar la base de datos prosopográfica. No obstante, no siempre ha sido posible conseguir los datos de una forma homogénea, por lo que nos encontramos lagunas en algunas casillas. Por ello, aunque se parta en todo momento de esta muestra de 317 personajes y sus cónyuges, el uso de la base de datos variará en función de los resultados obtenidos en los diversos campos.


En el caso de Magdeburgo, la construcción de la muestra ha sido distinta. Para su conformación, hemos partido de los personajes del diccionario biográfico que realizaron Guido Heinrich y Gunter Schandera para los siglos XIX y XX.101 De entre todos los biografiados, se ha seleccionado a aquéllos que desarrollaron una actividad sociopolítica y económica en la ciudad y que nacieron entre 1760 y 1820, de los que resultan un total de 60. De ellos se ha realizado una base de datos donde también hemos destacado el origen y la profesión, como se ve en la Tabla 2 de los anexos. La biografía de estos personajes servirá para proceder a la comparación en algunos puntos concretos respecto del caso de Valladolid y se situará en un contexto historiográfico que reforzará la comparación.


Las redes matrimoniales, que no podían ser colegidas de este diccionario biográfico, se han realizado a partir del libro de Günter Hammerschmidt, en el que el autor realiza un estudio de los lazos de parentesco de 12 familias locales,102 de las que seis coinciden con personajes de la muestra.103 De la reconstrucción de estas familias ha resultado un total de 257 matrimonios, lo que hace posible establecer un punto de comparación con los resultados obtenidos para Valladolid.


Por último, la comparación se ha establecido a partir de la bibliografía secundaria sobre el siglo XIX en Magdeburgo. El problema de esto es que buena parte de los trabajos que se dedican a la historia de la ciudad en los siglos XVIII y XIX fueron escritos durante el periodo comunista. No obstante, aun siendo crítico con los resultados que estos estudios ofrecen, nos hemos servido de una serie de datos muy útiles para nuestros propósitos.


Este libro se articula sobre cuatro elementos fundamentales, a saber: orígenes, familia, profesiones y vida pública institucional. A partir de ellos se indagan los mecanismos de adaptación y consolidación en el poder de las élites urbanas del siglo XIX. Aunque el acento y la pregunta recaigan sobre el caso de Valladolid, la comparación nos servirá para contextualizar y contrastar resultados. Igualmente, la comparación de dos casos urbanos nos servirá para enmarcar este libro en un contexto histórico e historiográfico europeo que permita proyectar el trabajo más allá de dos casos urbanos, sobrepasar el Estado nación como campo de estudio y comprender los procesos históricos de forma transnacional.
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